
		
			I. Mnemósine y las Musas

			
				«A Mnemósine

				Invoco a la esposa del Divino Zeus,

				progenitora de la dulce y sagrada Enéada,

				libres de olvidos y fallas de memoria,

				por la que el intelecto se une al alma.

				A ti se debe el aporte de la razón al pensamiento

				todopoderosa, complaciente, protectora, vigorosa.

				Tú tienes el poder de despertar al aletargado,

				uniendo el corazón a la cabeza,

				librando a la mente del vacío, vigorizándola y estimulándola,

				alejando las tinieblas de la mirada interna y el olvido.

				Ven, bienaventurada potestad. Despierta la memoria de tus iniciados

				en los sagrados ritos, y rompe las ataduras del Leteo».

				(Himnos órficos)4

			

			Cuenta el poeta Hesíodo, en su Teogonía,5 que la titánide Mnemósine era hija de Gea y Urano, la Tierra y el Cielo. Su nombre viene de la palabra griega μνήμη (mnéme) que significa memoria y eso era, justamente, lo que esta divinidad personificaba. Por este motivo, los griegos la situaron entre las primeras generaciones de dioses, pues la memoria era básica e importantísima para la cultura oral y se consideraba uno de los componentes principales de la civilización.

			Además, se creía que, en el Hades (el Inframundo), había una fuente y una laguna tutelada por Mnemósine, que simbolizaba lo contrario que el Leteo (el río del olvido). Las almas de los muertos bebían el agua de este último con el objetivo de que, una vez reencarnadas, no pudieran recordar sus vidas pasadas ni el periplo que habían realizado por el Hades tras abandonar su cuerpo. En cambio, los iniciados en el orfismo, un movimiento religioso mistérico cuya fundación se atribuía al poeta y músico Orfeo, tomaban el agua del río de la memoria, justamente para evitar el olvido, para poder liberarse de la metempsicosis (ciclo de reencarnaciones) y alcanzar la vida eterna, para recuperar la naturaleza divina, en definitiva, para entrar en el Olimpo.

			De la unión de Mnemósine con Zeus, que duró nueve noches, nacieron las nueve Musas, que eran descritas como mujeres jóvenes a las que sólo les interesaba el canto y cuyo corazón estaba exento de dolores. Las Musas tenían virtudes proféticas y capacidad de inspirar a los artistas. Tradicionalmente eran nueve: Clío, Euterpe, Talía, Melpómene, Terpsícore, Erato, Polimnia, Urania y Calíope. Cada una de ellas estaba a cargo de un área del conocimiento, de una rama artística: Clío era la musa de la historia, de la epopeya; Euterpe se ocupaba de la música, concretamente del arte de tocar la flauta; Talía estaba a cargo de la comedia; Melpómene era la musa de la tragedia; Terpsícore, de la danza y el canto coral; Erato presidía la poesía amorosa y lírica; Polimnia, la poesía y los cantos sagrados; Urania, la astronomía, y Calíope, la poesía épica y la elocuencia.

			Las Musas acompañaban al dios Apolo, patrón de las artes, y vivían en el Olimpo, alegrando a Zeus, al narrarle los relatos del presente, del pasado y del futuro. Eran las protectoras del arte en cualquiera de sus formas y presidían toda manifestación de inteligencia. A aquellos humanos afortunados que eran honrados con sus favores, les entregaban los dones de la palabra, de la elocuencia y de la persuasión.

			Este libro empieza con las Musas –y con su madre, Mnemósine–, porque con ellas empiezan muchas de las epopeyas antiguas, porque con ellas empiezan muchos poemas, muchas tragedias, muchas comedias. Tal vez no sea con ellas con quienes se inicia el mundo, pero sí es con ellas –o gracias a ellas– que comienza, en él, la Belleza. En sus manos está el Arte, la Historia, la Filosofía, el Canto y la Danza, todas las habilidades que conmueven al corazón humano. El poeta que declama, el filósofo que reflexiona o el artista que esculpe y pinta no alcanzan la genialidad si no es porque una musa les susurra al oído, transportándolos así a ese misterioso espacio donde las fronteras entre lo divino y lo humano se desvanecen, donde ensueño y realidad se fusionan. Es cuando el poeta deja de luchar con su mente para escribir unas líneas y permite que las musas tomen el mando, cuando ellas pueden inocular, en él, el ενθουσιασμός (enthousiasmós), es decir, la inspiración divina,c la evocación de todo aquello guardado en el seno de su madre Mnemósine, aquello escondido en las profundidades de la Memoria.

			Las Musas vinculan al ser humano con lo sagrado, pues ellas conocen el secreto de la creación y la armonía de la misma. Las Musas nos invitan a ser poetas, músicos, a hacer armonioso y sublime cada uno de nuestros actos. Desde la antigua Grecia, llegan hasta nosotros los ecos de su canto, no en vano la palabra música viene del griego μουσική (mousiké), que es el arte de las Musas, o la palabra museo, de μουσείο (mouseío), la casa de las Musas. Así pues, el artista que se siente estancado, desanimado u olvidado por ellas podría llegar a encontrarlas en las salas de una pinacoteca o entre las notas de una sinfonía.

			Sabemos por el filósofo romano Marco Tulio Cicerón6 que Biante de Priene, uno de los famosos siete sabios de Grecia, cuando tuvo que abandonar su ciudad debido a su asedio por parte del ejército persa de Ciro y le aconsejaron que recogiera todos sus bienes antes de iniciar la huida, se fue sin llevarse nada y afirmó: «Omnia mea mecum porto», es decir: «Llevo conmigo todas mis cosas». Para el sabio, pues, el mayor de los bienes era su sabiduría, aquello que no se puede comprar ni vender, aquello que los dioses inspiran a los privilegiados que son bendecidos con su favor. Así es, entre todos los bienes sobre la tierra, los sabios eligen aquellos que, de una u otra forma, proceden de Mnemósine.

			Pero ¿cuáles eran los secretos de esta enigmática diosa, a la que los órficos evocaban en su paso por el Hades? Existen evidencias de que era invocada también en algunos oráculos como el de Trofonio, que estaba presente en los santuarios de Asclepios, dios de la medicina, y que tenía relevancia en otros cultos mistéricos. El himno órfico dedicado a ella explica que es la que une el intelecto al alma, que despierta a los que están dormidos, uniendo corazón y cabeza, que libra a la mente del vacío, la vigoriza y la estimula, alejando el olvido. Aparecen también referencias a ella en las llamadas laminillas órficas, encontradas en enterramientos, en las que se dan instrucciones precisas sobre el viaje al más allá: se explica cómo sortear peligros, pasar pruebas o responder a los guardianes del Hades; se exhorta al iniciado a no beber de las aguas del Leteo, aunque tenga mucha sed, pues es preciso que recuerde todos los rituales que realizó en vida y en los que aprendió los pasos a seguir en ese trascendental viaje para poder romper las ataduras con lo terrenal y acceder a lo divino.

			Descubrimos también alguna pista sobre ese misterioso conocimiento que proporciona la diosa, recurriendo de nuevo a la etimología. Se indica a los iniciados que no deben beber de las aguas del río del olvido, del Leteo. Como dice la profesora Ana Isabel Jiménez San Cristobal, olvido, en griego, es λήθη (lethe) y, curiosamente, si a esta palabra le añadimos la partícula de negación «a», obtenemos una nueva palabra, αλήθεια (aletheia), que significa verdad.7 Así pues, la verdad sería lo contrario al olvido; en este contexto, entonces, la verdad sería sinónimo de la memoria. Los iniciados deben recordar la Verdad pero en mayúsculas. Uno de nuestros poetas, seguramente inspirado por las Musas, conocía estos secretos:

			
				«¿Tu verdad? No, la Verdad,

				y ven conmigo a buscarla.

				La tuya, guárdatela».

				(Antonio Machado)8

			

			Mnemósine es la memoria del origen de la creación y sus hijas, las Musas, preservan y perpetúan dicha memoria. Ellas, como los diferentes tonos de una misma voz, registran todas las combinaciones armónicas del sonido primigenio, de aquel sonido del que emana la música del mundo. Con sus bellos cantos, las hijas de la Memoria evocan esa Verdad, ese conocimiento ancestral que el alma del ser humano conoce pero ha olvidado en su largo caminar; esa trascendencia que anhelamos sin recordar que ya la poseemos, que es nuestra esencia más profunda; esa música que hipnotiza nuestros sentidos y nos lleva de vuelta a casa, al origen, al Olimpo.

			
				Para entrar en el Olimpo…

				Debemos, en primer lugar, tal y como hacían los poetas clásicos, pedir inspiración a las Musas para que guíen nuestros pasos, para que nos ayuden a despertar del sueño del olvido y nos permitan acceder a la memoria de la Belleza, para que nos muestren la Verdad.

				Debemos, seguidamente, dejarnos seducir por ellas, abrir –con valentía– el corazón a su canto, renunciando a la rigidez del mero intelecto y acogiendo con humildad sus enseñanzas. No es sencillo empezar a ver o a comprender. Una flor deja de ser una flor para volver a ser una flor. El canto de un pájaro puede emocionar hasta las lágrimas y la caricia del viento acaba siendo convertida en poesía cuando las Musas te acompañan.

				Debemos, finalmente, permitirnos recordar lo que de verdad somos, tener la valentía de integrar ese conocimiento y caminar, con serenidad, hacia ese objetivo, hacia ese lugar al que estamos destinados. Debemos caminar hacia el Olimpo.

			

		
	
		
			II. Teseo y el Minotauro

			
				«Una vez que arribó a Creta, de acuerdo con los escritos y cantos de la mayoría, recibió de la enamorada Ariadna el hilo e,

				informado de cómo pueden recorrerse las espirales del laberinto,

				mató al Minotauro y se hizo a la mar llevándose a Ariadna y a los jóvenes».

				(Plutarco)9

			

			Existen muchos héroes en la mitología griega pero, sin duda, Teseo es uno de los más conocidos gracias a que consiguió vencer al Minotauro, aquel famoso monstruo, mitad hombre, mitad toro, que habitaba en el laberinto de Creta. Pero, vayamos por partes, pues, antes de llegar a este momento culminante, la vida y la historia de Teseo –como un presagio del dédalo al que después tendría que enfrentarse– tuvieron incontables altibajos y dieron innumerables vueltas.

			El héroe era hijo del rey ateniense Egeo y de Etra, hija a su vez de Piteo, rey de Trecén. Sin embargo, en algunas tradiciones aparece como descendiente de Poseidón, dios del mar. Esta doble filiación es muy habitual en los héroes griegos y comporta la unión de una divinidad con una persona mortal, sugiriendo que la fusión de las fuerzas celestiales con las terrenales proporciona al hijo un poder superior, una fuerza sobrenatural.

			Cuenta el mito que Egeo, preocupado por no haber podido tener hijos, había ido a consultar el oráculo de Delfos, obteniendo –como era habitual– una respuesta poco clara: «Del odre el saliente pie, ¡con mucho el mejor de los hombres!, no desates antes de arribar al pueblo de Atenas».10 Un tanto desconcertado, Egeo se dirigió a Trecén y allí compartió con el rey Piteo la profecía. Este enseguida comprendió que la pitonisa pronosticaba que el rey engendraría a un hijo de la primera mujer con la que yaciera, por lo que se las arregló para emborracharlo y poner a su hija Etra en su lecho, pues la muchacha había sido previamente violada por Poseidón. De esta unión –o uniones– nacería Teseo.

			El niño pasó los primeros dieciséis años con su madre en Trecén, sin conocer su origen, pues Egeo temía a sus sobrinos, los Palántidas, que aspiraban al trono de Atenas y prefirió dejarlo con ella. Sin embargo, el rey escondió su espada y sus sandalias bajo una roca, con las instrucciones de que su hijo las recuperara cuando fuera suficientemente fuerte como para mover la piedra. Así pues, una vez cumplida esta edad, Teseo recogió los γνωρίσματα (gnorísmata) o prendas de reconocimiento que le había dejado el padre y comenzó el épico periplo, lleno de aventuras y plagado de pruebas, que sellaría su destino heroico.

			Un héroe es un personaje destacado que encarna el ejemplo a seguir en una cultura determinada; es el arquetipo en el que se mira una civilización y el paradigma idealizado por el que esta se siente representada. El héroe siempre tiene –o adquiere en su proceso– habilidades fuera de lo común, aunque, en realidad, lo que más le caracteriza es su valentía en el momento decisivo en que debe afrontar los desafíos que la vida le presenta.

			Habitualmente, en los mitos y leyendas que hablan de ellos, los héroes se ven enfrentados a duros retos, amenazas y desafíos, todos ellos con un profundo significado simbólico. Dichos episodios representan las diferentes etapas de lo que se ha llamado el proceso iniciático, a través del cual el individuo lleva a cabo una serie de ritos de paso, tras los que adquiere ciertos conocimientos y ciertos derechos que justificarán una transformación de su estatus y una mejora del mismo. Este proceso iniciático, que ha sido muy estudiado, fue definido por Arnold van Gennep,11 quien lo dividió en tres etapas: una fase de separación, en la que la persona es apartada de su entorno habitual; un periodo de transición, en el que el individuo no tiene aún una identidad definida; y un último estadio que consiste en la integración, tras la cual se convierte en miembro de pleno derecho de un grupo o una sociedad concreta. Estos ritos iniciáticos conllevan siempre la idea de dejar algo atrás para empezar algo nuevo y están relacionados también con el simbolismo de la muerte y el renacimiento, propio de muchos de los mitos griegos. Los héroes deben dominar una serie de pruebas para conseguir dicho estatus, para morir como humanos y renacer como semidioses, para pasar a la historia y, en definitiva, para entrar en el Olimpo.

			El mito de Teseo es un claro ejemplo de este proceso. El héroe tendrá que superar una serie de desafíos, concretamente nueve, para alcanzar tal condición. En los escritos homéricos, «nueve parece ser la medida de las gestaciones y las búsquedas fructuosas, y simboliza el coronamiento de los esfuerzos, el término de una creación».12 Tradicionalmente, el número nueve simboliza el final de un ciclo y el inicio de otro nuevo (obsérvese que nueve y nuevo son dos palabras relacionadas etimológicamente), es el número del iniciado, pues posee en sí mismo todos los números simples y cierra el grupo de los números primarios. Nueve son las musas, nueve son los meses que dura un embarazo, los frutos del Espíritu Santo, los coros angelicales y los días que Deméter recorrió el mundo buscando a su hija Perséfone.d No es casualidad, pues, que los retos de Teseo fueran nueve, eso nos está anunciando ya la transformación que sufrirá el personaje a través de su recorrido vital.

			Como hemos comentado más arriba, al héroe se le supone una doble filiación, en este caso, de Egeo y Poseidón, lo que confirma la naturaleza semidivina del personaje que, según cuentan los mitos, desde bien pequeño, da muestras de su valentía y singularidad. El periplo de Teseo se inicia cuando mueve la pesada roca que guarda los objetos de su padre –demostrando así que está preparado para recibirlos y para comenzar su viaje iniciático– y se encamina a Atenas. Tanto su madre como su abuelo le recomiendan que viaje por mar, para evitar los peligros, pero el héroe, deseoso de emular a Heracles,e elige la ruta terrestre. Veamos cuáles son sus desafíos, el abanico de pruebas que se irá desplegando para que Teseo pueda ir avanzando en el camino evolutivo de su iniciación.

			En primer lugar, en Epidauro, se encontró con Perifetes, un hijo de Hefesto y Anticlea que atacaba a los caminantes con su maza de bronce. Teseo lo mató y se apoderó del arma. Mientras el bronce, para los griegos, simbolizaba la desmesura y la depravación, la maza se asociaba con la fuerza y el vigor; así pues, en manos del bandido esta maza de bronce era cruel, abyecta y dañina, pero, en cambio, en manos del héroe se convertía en un artefacto útil y eficaz que, a la vez, representaba su dominio sobre la agresividad y la violencia. A partir de este momento, el arma se convierte en uno de los atributos de Teseo, recordándonos, con este episodio, que lo malo no es dicha arma sino la mano que la empuña.

			Su segunda hazaña tuvo lugar en el istmo de Corinto; allí se enfrentó con el gigante Sinis, hijo de Poseidón, dotado de extraordinaria fuerza, que era conocido como «el doblador de pinos» porque torturaba a los que se cruzaban en su camino, doblando estos dos árboles y atando entre ellos a sus víctimas para, después, soltar los pinos y desgarrarlas. Los dos árboles simbolizan la dualidad, las dos energías presentes en el universo: la masculina y la femenina. Doblados hacia el centro representaría que ambas energías estarían en equilibrio pero, al soltarlos e irse en direcciones opuestas, vemos que se separan y se alejan de ese eje central. Esto nos habla de la necesidad de armonizar ambas tendencias en ese punto medio que, en el ser humano, no es otro que el corazón.

			En su tercer trabajo, Teseo mató a la cerda de Cromión, una fiera llamada Fea o Faya –el nombre lo recibió de la nodriza que la había criado– hija de Equidna y Tifón, que tenía aterrorizada a la población porque había dado muerte a muchas personas. Los cerdos suelen ser símbolo de la voracidad y de las tendencias oscuras, y este es uno de los episodios que representa la victoria del héroe sobre ellas.

			En Megara, junto a las Rocas Escirionas, eliminó a un nuevo malhechor llamado Escirión. Su nombre viene de σκιρός (skirós), es decir, terreno no cultivado, cubierto de maleza y significa hombre agreste, rústico. El bandido obligaba a los viajeros que por allí pasaban a lavarle los pies y, entonces, los empujaba al mar donde una enorme tortuga los despedazaba. Habla este capítulo del peligro que entraña ponerse a los pies de lo salvaje, de lo inculto, de lo tosco. También del riesgo de sucumbir a una falsa humildad, de tener una actitud servil y de ser destruido por ello.

			La quinta victoria tuvo lugar en el camino de Megara a Eleusis donde se enfrentó a Cerción, un héroe eleusinof que asaltaba a los viandantes, obligándolos a luchar con él para después matarlos. Teseo lo levantó por los aires, lanzándolo con fuerza contra el suelo y terminó aplastándolo. El mito nos habla aquí de que el iniciado debe recordar siempre que, al participar en los sagrados Misterios, ha sido elevado espiritualmente y su proceder tiene que reflejar el equilibrio y la armonía alcanzados al entrar en contacto con su Yo superior. No respetar dicha iniciación, como hace Cerción, y utilizar su poder o su conocimiento para el mal lleva inevitablemente a la caída. El iniciado nunca debe hacer un uso perverso o vil de su saber ni de sus habilidades.

			Su última hazaña antes de llegar a Atenas le enfrentó a Procrustes, un bandido también conocido como Damastes. Este, a pesar de ser, en un primer momento, amable y complaciente con los viajeros a los que hospedaba, después los torturaba, invitándolos a dormir en uno de sus dos lechos. A los peregrinos altos, los acostaba en una cama muy corta y, a los bajos, en otra que era muy larga. Acto seguido, para adaptarlos a la cama, a unos les cortaba los pies y a los otros los estiraba violentamente. Teseo lo martirizó de la misma forma para acabar con él. Hoy en día, existe en psiquiatría un síndrome con su nombre, que define a la persona que es intolerante o tiene miedo a lo diferente, a aquella que quiere que todo se ajuste a lo que ella piensa. Aquí, el aprendizaje que el mito propone consiste justamente en la necesidad de ser flexible, de reconocer como válidas las ideas del otro, de no tener miedo a lo que es distinto o a lo que se aleja de nuestros parámetros. El relato nos invita a abrir la mente para aceptar y comprender, pero también a no obcecarnos en que todo sea como nosotros pensamos que debe ser. Comprensión y aceptación.

			Antes de entrar en Atenas, Teseo llegó hasta el río Céfiso, donde se encontró con los descendientes de Fítalo, un antiguo héroe ático, quienes lo acogieron y lo purificaron de todos los homicidios que había cometido en su recorrido. Sabemos que, en el proceso alquímico, en el camino de la transformación del metal vil en oro, la primera operación era la purificación. Y, como explica el profesor Raimon Arola, debemos recordar que «la verdadera alquimia es de orden espiritual y no material».13 Teseo, pues, sabedor de que necesita expiar los crímenes perpetrados, es purificado sobre un altar de Zeus.

			El héroe es aquel que se transforma, el que es permeable, aquel que permite que lo que le va sucediendo –las pruebas que afronta y los demonios que vence– deje huella en él. Y será precisamente ese proceso, esa transformación, lo que le convierta en un héroe. La semilla de la heroicidad está previamente presente en él, pero es el proceso lo que hace que dicha semilla fructifique, que esa transformación se materialice.

			Una vez en la ciudad, se dirigió al palacio de su padre que reinaba acompañado de la hechicera Medea. Esta, tras haber huido de Corinto, se había refugiado en Atenas donde había prometido a Egeo curarle la esterilidad por medio de su magia y, uniéndose a él, incluso le había dado un hijo: Medo. Aunque, en un primer momento, Egeo no reconoció a Teseo, la maga supo enseguida quién era, pues le precedía su fama de vencedor de monstruos y exterminador de bandidos. Tuvo miedo de que el héroe pudiera arrebatar el trono a su hijo y convenció al rey para que organizara un banquete en su honor y allí lo envenenase. Sin embargo, en mitad del ágape, cuando Teseo estaba a punto de beber la copa adulterada, sacó la espada que había heredado de su padre y este lo reconoció inmediatamente. Medea fue repudiada y expulsada de Atenas. Algunos mitos cuentan, sin embargo, que, antes del banquete, la maga había intentado destruir al héroe enviándole a luchar contra un toro que devastaba Maratón –y que, según se dice, era el famoso toro cretense–. Teseo lo redujo sin problemas y lo ofreció en sacrificio a Apolo. Y, en este caso, sería entonces, al sacar la espada, cuando Egeo reconoció a su hijo. Esta es la séptima hazaña del héroe; y, el hecho de que sacrifique el toro a Apolo, pone, además, al héroe en relación con este dios solar, lo que estaría simbolizando el brillo radiante de su alma, el conocimiento superior; sería la confirmación de que el héroe está ya preparado para enfrentarse a la bestia (este toro está relacionado con el posterior Minotauro), es decir, a los instintos más salvajes y primarios, a su parte más oscura y vil.

			Tras derrotar a sus primos, los Palántidas, que aspiraban al trono de Atenas, llegamos al momento cumbre del viaje del héroe, a la lucha contra el famoso y temido Minotauro cretense. Cuenta el mito que Androgeo, hijo de los reyes de Creta, Minos y Pasífae, había resultado vencedor en todos los juegos atléticos organizados por Egeo en la ciudad de Atenas. Algunas versiones dicen que, tras sus victorias, el rey ateniense se sentía envidioso y lo envió a luchar contra el toro de Maratón, perdiendo, Androgeo, su vida en la batalla. Otros relatos explican que fue asesinado por sus contendientes cuando se dirigía a los juegos de Tebas. Sea como sea, Minos declaró la guerra a Atenas y, tras invadir el Ática y vencer a los atenienses, estos decidieron consultar al oráculo délfico que respondió que tenían que dar a Minos lo que este les pidiese. El cretense exigió un tributo de siete jóvenes y siete doncellas que debían ser enviados cada año a Creta para ser ofrecidos como alimento al Minotauro, el monstruoso hijo, mitad hombre y mitad bestia, que Pasífae había concebido al unirse con un toro y que, al ser peligroso por alimentarse de carne humana, estaba encerrado en el laberinto. Aquí, el par dual de jóvenes y doncellas estaría hablándonos nuevamente de los principios masculino y femenino; y, por otro lado, la cifra elegida – el siete– es un número considerado mágico y perfecto ya desde la Antigüedad: siete eran los sabios de Grecia, siete las colinas de Roma, siete los planetas, los días de la semana, siete los sentidos, los chakras del hinduismo, las maravillas del Universo y los rayos en los que se descompone la luz –las siete frecuencias que constituyen la Unidad–. Siete serán, después, las virtudes teologales y siete los pecados capitales. Para el médico Hipócrates, el mundo se componía de siete órdenes o niveles. «El conocimiento se construye con siete figuras. Todo eso lo ejecuta el hombre, tanto el que sabe de letras como el que no sabe. A través de siete estructuras también se construyen las sensaciones del hombre (…) y gracias a estos sentidos le llega al hombre el conocimiento».14 Existen, además, siete sistemas cristalinos, siete grados de perfección, siete capas de la tierra y siete fases visibles de la luna.g

			El tercer año, Teseo se ofreció voluntario para ser uno de los siete jóvenes enviados a Creta. Aquí volvemos a encontrar un número simbólico. Para los pitagóricos, el tres era la cifra de la armonía universal porque estaba compuesta del uno más el dos, es decir, de la unidad y de la diversidad. Por otro lado, recordemos que los seres humanos vivimos en un mundo dual siendo trinos, pues estamos compuestos de cuerpo, alma (entendida como psique) y espíritu. Así pues, el tres posee también un significado profundo.h

			Antes de partir, Teseo acordó con su padre que el barco llevaría velas negras en su viaje de ida, como símbolo de la siniestra y terrorífica misión que iba a realizar y, si conseguía consumar la hazaña y derrotar al monstruo, las cambiaría por velas blancas en el viaje de regreso.

			Una vez en Creta, y antes de ser encerrado en el laberinto con sus compañeros, el héroe conoció a Ariadna, la hija de Minos, que se enamoró de él y decidió ayudarlo, a condición de que después se casara con ella y la sacara de la isla. Según la versión más extendida, la princesa le dio un ovillo de hilo y le explicó cómo utilizarlo para salir del laberinto: debía atar un extremo en la entrada del dédalo y llevar la madeja siempre en la mano, para que fuera dejando el rastro y poder regresar por el mismo camino. Teseo mató al Minotauro, según algunas versiones, a puñetazos porque, en el laberinto, no estaba permitido entrar con armas, aunque en otras versiones y en algunas imágenes (como en la famosa Copa de Aison, actualmente en el Museo Arqueológico Nacional) aparece llevando una espada.

			El simbolismo de este pequeño fragmento es muy rico en contenido; veamos todo lo que nos cuenta. Comencemos con el Minotauro y lo que este significa: es una bestia mitad hombre mitad toro y, como tal, representa la pasión animal, los bajos instintos, lo oscuro, lo salvaje, lo vil; es el símbolo del ego o de la sombra, de todo aquello que no queremos reconocer en nosotros y mantenemos oculto en lo más profundo de nuestro ser. Por otro lado, Teseo, el héroe que, tras realizar una serie de pruebas que conllevaban sacrificios sangrientos, se había purificado y había sacrificado un toro a Apolo –al Sol–, vinculándose así con la Luz y lo divino, sería exactamente su opuesto. La lucha de los opuestos es el combate entre la naturaleza terrenal y la naturaleza divina, siendo, ambos adversarios, dos caras de una misma moneda. La contienda entre Teseo y el Minotauro es la batalla definitiva del héroe: la lucha contra sí mismo. Teseo se enfrenta a su propia oscuridad y resulta vencedor. Matar al Minotauro significa integrar dicha oscuridad, ponerle luz, hacerla consciente.

			Me gusta imaginar el momento en que Teseo y el Minotauro se vieron por primera vez, quizás se miraron a los ojos y supieron que ambos eran uno. Quizás se sorprendieron reconociéndose. Quizás la lucha fue encarnizada o, quizás, como sugirió Borges, «el Minotauro apenas se defendió».15 Sea como sea, Teseo salió vencedor del laberinto.

			Se ha dicho que el laberinto podría ser una representación del inconsciente, pues es el lugar donde existe el peligro de perderse. En el siglo xv, el físico Giovanni Fontana16 escribió: «En el pequeño tratado sobre laberintos he diseñado varios, según cinco tipos de figuras de mi invención, diferentes entre sí, en los que hay caminos sin salida, digresiones, extravíos, sinuosidades, confusiones, miedos, circunvalaciones, desvíos, vueltas atrás y conversiones, que engañan a quien entra». Y, así, el laberinto se convierte, como señalaba el famoso historiador de las religiones Mircea Eliade, en un símbolo de la existencia humana.17 Recorrer el laberinto sería, entonces, una metáfora de la vida, un proceso iniciático en el que la persona camina –a veces a ciegas, a veces plena de luz– con el objetivo de llegar al centro, a ese lugar sagrado donde se encontrará consigo misma. No es un viaje fácil, pues lo desconocido puede resultar aterrador. Y, para emprenderlo, es necesario que esté preparada, ya que en dicho centro –que no es otra cosa que el suyo propio–, como si de una sala llena de espejos se tratara, la persona se verá reflejada con toda claridad. Ese encuentro –que supone una revelación–, así como la posterior lucha contra su sombra –en realidad, su integración–, se dan en el núcleo del dédalo, y esto tiene una razón de ser, pues el laberinto, «símbolo de un sistema de defensa, anuncia la presencia de algo precioso o sagrado».18 Es por eso por lo que la batalla sucede en ese espacio oscuro, secreto, sacro. El centro del laberinto es el sanctasanctórum, el lugar en el que sólo puede entrar el iniciado, el que ha demostrado ser digno de acceder a la revelación del Misterio. Teseo ha realizado numerosas pruebas, se ha purificado después y está preparado ya para derribar todos

			
				
				
				
				
				
				
				
				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
				
				
				
				
				
				
				
			

		
	
		
			Quiero dar las gracias…

			A Pepa Gasull, amiga del alma, porque ha creído y apoyado este sueño (y todos los demás) de principio a fin, leyéndose los capítulos y haciéndome sugerencias y propuestas siempre interesantes y útiles. Sense tu, aquest llibre no existiria.

			A Guillermo Vidal-Quadras, a M.ª Ángeles Cabré y a mi hermano Juan, por tener la paciencia de leer el manuscrito y ofrecerme sus comentarios.

			A mi hermano Nacho, por animarme a escribir estos mitos.

			A Cristina Marcos Martín, por escucharme leerlos y por apoyarme siempre.

			A Araceli Rosillo-Luque, porque juntas hemos abierto una caja de Pandora y hemos encontrado una preciosa e importante sororidad.

			A Jesús Aguado, por su amistad y sus sabios consejos.

			A Beatriz Galindo y a Juan Pablo Lauro, por abrirme puertas.

			A Kleri Skandami y a Angeliki Douri, por llevarme de la mano a través de los intrincados laberintos de la extraordinaria lengua griega.

			A Raimon Arola, por su gran trabajo de alquimista que, hace ya algunos años, transformó mi corazón al mostrarme el fascinante universo del simbolismo.

			A Dolors Molas, por introducirme, también mucho tiempo atrás, en el maravilloso mundo de la Historia antigua de Grecia y por todos los preciosos momentos compartidos desde entonces (Tácita Muta, mi tesis doctoral…), que nos convirtieron en grandes amigas.

			A Rosa Rius, por ser siempre un faro de luz.

			A Susana Shima, por hacer que me enamorara de la Geometría Sagrada y por enseñarme tantísimas cosas importantes e interesantes.

			A Claudia Ochoa, Ishtavé, por recordarme lo mágico que es el Universo.

			A mis alumnos, que, día a día, me inspiran a aprender más y a intentar ser mejor, como profesora y como persona.

			A mi familia, por TODO y por SIEMPRE: a mis padres, Gloria y Juan. A mis hermanos, Juan, Nacho, Vane y Gloria. A mis sobrinos, Inés, Joan y Lua.
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